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EL Tío TREMENDA, 

Ó LOS CRITlboS ¿DEL MALEéofe^:c> 

RESENTO is mis lectores en este •número un «xceáefl» 
trozo de eloqüencia ciceroniana: la proclama del licp 
Tremenda. Se habían propuesto aquellos críticos gober« 
nar el mundo , como lo hacen todos en esta época} y 
establecían linas máximas tan disparatadas , que »o po­
dían menos de «xcitar la risa de quaetos las oian. El 
oráculo Tremenda^ enemigo giérapre de tales entreteni­
mientos, para hacerles callar , sacó del pecho un pa­
pelón, y abriéndole con mucha pausa les díxo : Se­
ñores 3 tengan wsjtees la bondad de escuchari esta pipcíla-
ma que he compuesto sobre IOB asuntos del tjia. toe*-
go'.'que oí esta expreiion rae ^cerqué a Tfemi^ndg, y ob* 
servé que la tal proclama parecía mas bien un papel 
de solfa, ó una tabla con caracteres árabes de medio 
relieve I porque después que cargólas letras .dé • bas­
tante > tirita, das habia j:ociadó:fcí)n polvo ileiadriiIo;ite 
manera que se podían agarrar con la mano:-, y =llev4arf 
las de wn sitio a otro. El mismo no acertaba á- leerln 
pot lo mal escrita que estaba villas al fin deletreando 
y mortificando al auditorio, lá conckiyó iM>n general 
aplauso, y con tirar los somlirej'os por aito , 'dando 
anas palmadas y gritos tan descomunales, que alboro­
taran aquellos bárbaros el arciíal. Yo que deseaba pu­
blicar tan apreciable obra, tomé el arbitrio de encare?-
cer su-» mérito , añadiendo que podría: ser útilísimo su 
coatatudü J y que si lo tenia á .bien , rae entregase una 
copia para tratar de imprimirla. Jarree usté coxi jflk. 



cabalierOj me díxo inmediatamente doblando el cartapa­
cio , y entregándomelo coa rsil cumpliimtnLüs , abani­
cándome'primero con ér todo mi cuerpo. 

No sé si diga que la tal proclama es mas bien 
obra rhia íque« del-tío Tremenda j porque es tanto loque 
he trabajado para entenderla y publicarla , que rae ha 
costado mas sudores que si la hubiera parido. Lot yer­
ros de ortografía eran tantos y tan garrafales que apeo­
nas, se.podi'a ir dfif-.Bna.palabra en otra &i-n pararse uti 
qúarío de hora. Lo de meiics eca poner Í por c', h. por 
V;i lo mas: particular estaba en que donde cocrespon-
dia una, coma poftia una admiración, ^ donde una intef-
rogqci(m \;in¡:p^rént^sis : en medio de la dicción salla una 
létra.sroRyíkculaij y. todo por esta idea. Para escribir 
SíivUIjinQs, lo,:puso, asi €ebiy^no&: para decit. cvmo esta-
mas''?. Qomo e$tiAmo% ( t ) ¿Y quien seria capaz de leer es-
ta^4)rpQlarija ,, sii>o. no-, me hubiese tomado el ímprobo 
Udbísjtfid^? fecilit^r siiJéctftra? Asi que , la presento 
c«>fífg»fifc>s Jíís dfifecíüs .íte ortografta , pero con el tnis-
fflíO kngtjage c<yn;qJí« la parió su padre. Dice pues aei. 

OL SEVILLANOS: 
ĝ GoíBO-sjeitsffEba acal los curros? Son esas moas de 

íccpnocér fei bfrw-ficio ^a.ltisona^ce que se mos ha colao 
|Kír. las/puertas ? Güeno fuera en lugar de poclamas 
agorar u n garrote, y jarrear con mas de quatro. ¡Por 
via áe nhi corazón ! f Qué pronto se mos han olvidao 
ÍG3 franceses! Mientras Jos teníamos encima too era 
santo y, bueno. Si se hablaba del Gobierno deciamos 
que era el mas sabiondo, el roas al propósito^ el mas 
ict ivo, el que mos iba a salvar : vaya. Si se jabla-
ba de mengano que se rrarchó a Caiz ó á Portugal, 
deciamos : bien haya svt arma, que por no estar en­
tre? estos indinos , se puee un hombre ir a pie , y con 
un gaspacho a México. Lo mesmo sea salir estos ar-



ras;trae:S. d? Sivilia, ya eswni alkta«1s diex mil hombresj 
asi decían los patriotas. Acque mos queemos sin co­
mer , primero es socorrer la» tropa,, que están los pro-
bes con poco jato , y con atr-aso de pagas. Güeña re-
Éprma de costumbres y de toO; se necesita hacer en Si-
vil la.„,ti arm;. íi.e mos paite en el- cuerpo de ver a. Jos 
próbecitos Fray íes como andan por esas calles. Pani^ 
cios j ¿no lo jablabais asina? ¿Quien lo dua? Pues ^a 
se han io los franceses: y ¿como estamos? Dios guar­
de á usté muchos años : si te vie no me acuerdo, lía­
le que Ic darás sobre el Gobierno í si conviene haccc. 
esto ü lo otro ; si las proviencias son íueitas ó ciegas: 
si^ si 5 si:: caliavos. 2 No sabéis que. toos debemos dar 
güen exempio al Rey , segan decia Ovidio , Regis ad 
exemplum"? ¿ Y que no se puee tirar h. descomponer el 
orbe 5, totus cowpnnitur orbis ? ¿P^̂ ŝ â  qué v4en.€n esas 
chulaas?: Para aburrir al demonio, y. que tire el-diar-
bio de la manta,, como lo canta expr^sarrütínte ri «rte 
desLebrija, ars longa vita hrevis. ¿Qué interés r«sulia a. ia 
patcia de aadarse descrismando sobre si el que juyót hizo 
bien,.si el que no juyó hizo mal, fugite partes.arversas^ Ya 
se han io los franceses;. ¿,y donde están aquf.ltois dieymil 
hombres ? No solamente no se presenta uno siquiera, smo 
que los llamaos con precisión , porque sen soldaos 
hechos y, derechos , ó no vienen, ó -si vienen sevue l ' 
ven ki juír quando encuentran una ciarita ;. sin haber 
quien ios ataje, como decía Carlos Quinto, qui potes-
capere capiam. ¿Pero como he de callar sobre los do­
nativos ? En verdad y por cierto , paisanos , que-lOs 
ftacceses os jacian v&mitar el arma por la boca ; y q ie 
«I millón mensal se daba como sabéis velis tmUs : no 
hay que andarme con dimes y diretes : no hay qae 
excusarse con la fuerza ó con la porra ; mucha mas 
fuerza tiene ó debe tener el patriotismo y i ' propia 
utiiiüá , que una docena de gabachos. Valiciüe gracia 



sería qu€ ahora se contribuyese a la fuerza : ¡qué Fuer­
za ni qué calabaza! reniego yo del árbol que ha de 
dar el fruto á palos. Mucho te quiero, perrito ; pero 
pan poquito. Viva el héroe Ballesteros : no hay un 
hombre como el Sr. Ballesteros : no sé lo que hicié­
ramos con nuestro General Ballesteros. El invencible 
Ballesteros por la mañana j el nunca bien alabado Ba­
llesteros al mediodía , y el inmortal Ballesteros á la no* 
che. y quando el invencible, el inmortal, el nunca bien 
alabado-Ballesteros pide auxilios , y quando necesita 
de vuestros donativos , calíais como unos p.... , y no 
hay quien diga esta boca es mia , y este duro es su­
yo. No me áá gana de oiros vuestras reíjpuestas sobre 
que no hay dineros : por Ja gloria de mis padres que 
si hubieran seguido los franceses , el millonciHo de tSe-
tiembre lo habíamos de haber pagao , y sus añadidu­
ras j pties jaceros eue«ta -de quedólo se os pide la mi­
ta ó la quarta parte , y nO déxaréis de agradecer la re-
baxa. Por lo reípectivo i los Reiigi^os , detxémoma 
dé aogUleaiaá. s-ünion , ttrfí#íi:^ Señores 'tnios-; eoñÉóttalf 
dad en nuestras opiniones : vsiríos ;á salvar lap^tria^ 
y no demos en Caribes por s^if de Siles. Antón pe-
ijTülero j cada qual ^tiend* k su íju^so. Miremos que esos 
demonios todavía están dentro del rAsyno ; y aunque sea* 
mes superiores en fuerzas , si nos 'dividimos y anda^ 
mos dispersos , podremos sufrir una pesaumbre. líaioiíi 
repito, y a el4o$ : esfuerzos de toda clase : teneasto? 
no solo que limpiar -was^iva casa , sing) que yeng^T.^a» 
injurias qae irfos han nao: A ellos pues , a «llos« y vU 
Va la E-^paña. üstees p-ar4oRen, y me alegraré que "us¿ 
tees pasen buenas noches. Sevilla y Octubre dei oórráen-
te año.. = L&reHzo Campillos-(^íáiñs) Tremenáa. 

(Se confinuafá.) 


